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Capítulo 1: El primer encuentro

[image: Un pastel en forma de corazón  Descripción generada automáticamente con confianza baja]

Sofía inspiró el aire húmedo de la playa. Las olas lamían la arena suavemente, dejando una huella oscura en la solitaria zona. Pocas personas paseaban a esas horas de la mañana, que era cuando más le gustaba a ella. No habían dado las siete todavía. Se había descalzado e incluso llevaba la chaqueta en la mano, para el primer fresquito, junto con su pequeña mochila.

La suave brisa removía los mechones castaños que caían de su coleta medio despeinada. Casi ni miraba hacia el mar, ni siquiera veía más allá de sus huellas en el suelo.

Ese día no tenía ganas de correr como otros días. Solo caminar y meditar qué hacer con su vida a partir del verano. Tenía que pensar un plan, estaba claro.

Levantó la cabeza mirando el horizonte. Solo había un paseante o dos a lo lejos. A esas horas los turistas estaban durmiendo y los habitantes de la ciudad se dirigían hacia sus trabajos. Además, era una zona poco turística ya que había varias rocas en medio de la playa y una riera que desembocaba en el mar. De vez en cuando, si se estancaba el agua, olía un poco mal y los mosquitos campaban por sus anchas. No era un sitio familiar. Por eso le gustaba. El lugar tenía su encanto. Si no hacías mucho ruido por la mañana, por esa zona podías ver incluso ardillas trepando por los árboles.

El sol ya había salido y comenzaba a calentar suavemente su piel. Para ser julio, el tiempo era muy agradable, aunque luego seguro que subía la temperatura, pero nada comparable con el calor que pasaba cuando estaba en la cocina, delante de los fogones, donde subía a unos cuarenta grados. No es que le importase el calor, estaba acostumbrada a él, pues desde los dieciocho había estado metida en cocinas diferentes.

La cocina fue su pasión desde bien pequeña. Se ponía encima de la banqueta, al lado de su madre mientras ella preparaba la comida. Al principio solo miraba, pero luego, tras mucho insistir, su madre le permitía realizar pequeños trabajos: batía huevos, empanaba la carne y, después, comenzó a picar ajos, cebolla, verduras…. Poco a poco su madre le enseñó a preparar salsas, guisos, tortillas de patata y mucho más. Hizo su primer estofado con nueve años y después se aficionó a preparar bizcochos, galletas, e incluso pan.

Sus programas favoritos de televisión eran, por supuesto, los de cocina. No se perdía ni uno. Le encantaba presentar los platos adornados y con detalles, aunque al principio lo hiciera solo para la familia. ¡Tenía tanta ilusión!

Había trabajado muy duro para conseguir una cierta posición, un trabajo que le encantaba y, en los últimos meses, todo se había desintegrado. Si sus padres la vieran paseando por la playa, sin trabajar e intentando averiguar qué iba a hacer a partir de ahora… A pesar de que esos paseos la tranquilizaban y la ayudaran a centrarse.

Se paró con los ojos cerrados, escuchando las olas romper. Una voz apurada la sacó de sus lúgubres pensamientos.

—¡Ey!, por favor, ayuda, ¡ayúdame!

Sofía miro hacia donde provenía la voz, al parecer, en el interior del mar. Un chico estaba agitando las manos un poco lejos. Ella no se lo pensó, soltó la chaqueta, la bolsa y las zapatillas en la playa y se lanzó vestida hacia el mar.

Conforme se iba acercando se dio cuenta de que el chico no se estaba ahogando. Estaba allí, cubierto de agua hasta la cintura, sin moverse, sin aspavientos. Las manos las tenía delante de él, como si estuviera cubriéndose sus partes nobles.

—¿Esto es una broma? —le dijo Sofía enfadada —. Me he metido en el agua porque pensaba que te estabas ahogando o que te había dado un calambre, no sé.

—Lo siento, perdona, yo… te lo agradezco. —El joven la miraba compungido.

Sofía se volvió hacia la orilla. Lo mismo era un loco.

—Espera, por favor, en realidad sí estoy en un apuro y grande.

Ella paró y se giró. Era un hombre joven, alto, delgado y ligeramente atlético. De cara ahora contrita, pero atractiva. Llevaba el pelo mojado y pegado a la cabeza. Tenía un color indefinido, quizá castaño, con los ojos azul pálido. Era mono. Cruzó los brazos esperando una explicación. Total, ya estaba mojada.

—Me llamo Sergio, verás, mis amigos me han gastado una broma muy pesada en mi despedida de soltero. Ayer nos fuimos a celebrar que me caso en una semana y no sé cómo, pero acabé aquí. Me dejaron en la playa ayer por la noche sin ropa, pero iba un poco… tocado, y me he despertado esta mañana, hace un rato… ni siquiera sé dónde estoy —soltó el joven todo atropelladamente para que ella no se fuera.

—Estás en Miami, Tarragona. Vaya amigos que tienes, te han hecho una faena enorme.

—El caso es que no puedo salir del agua, porque estoy completamente desnudo y lejos de mi casa.

—Y ¿dónde vives?

—En Cambrils.

—Pues estás lejos, pero si vas nadando… —Sofía sonrió irónica.

—Por favor, necesito ayuda, de verdad. No quiero que me detengan por exhibicionismo, ¿podrías dejarme algo de ropa? O un móvil, para llamar a mi hermano y que venga a buscarme, por favor —repitió el joven acercando la mano hacia ella como si estuviera pidiendo limosna.

Sofía sopesó la situación. Dejarle llamar por teléfono no era tan grave. En cuanto a la ropa, ella mismo estaba empapada.

—Mira, tengo una chaqueta en la arena, algo te tapará. Eso sí, te aconsejo que te metas entero en el agua, tienes la cabeza llena de arena o de lo que sea.

El chico se tocó la cabeza y comprobó que estaba pegajoso y sucio, así que se sumergió entero frotándose el pelo.

Sofía se volvió y salió del agua. Se había empapado la camiseta y el pantalón. Por suerte, ese día se había puesto el bikini debajo. Se quitó el pantalón y cogió la chaqueta acercándose al chico.

—¿Te vale con esta chaqueta para salir del agua? Tengo el pantalón mojado también, pero tal vez pueda valerte. A mí no me importa irme en bikini hasta casa, vivo muy cerca.

—Tírame el pantalón, por favor, da igual que esté mojado.

Sofía le lanzó el pantalón y él lo sumergió en el agua para ponérselo. El chico parecía delgado y ella, aunque tenía sus curvas, no gastaba una talla grande. Pero el pantalón era corto, corto, y puede que ciertas partes salieran por la pernera, sobre todo si estaba bien dotado. Ella se sonrojó pensando en eso.

—Creo que el pantalón me tapará algo, pero ¿podrías dejarme la chaqueta también? —Su cara de perrito indefenso acabó por convencerla.

—Está bien, sal y te dejo la chaqueta.

—No sabes cómo te lo agradezco….

—Sofía, me llamo Sofía.

—¿Me dejarías usar tu móvil? Mi hermano está también en Cambrils, en casa de mis padres. Le diré que venga a recogerme y que me traiga ropa.

—Vale, llama. —Ella todavía no acababa de fiarse, pero ya que se había puesto a ayudarlo, tenía que dejar que hiciese esa llamada.

Parece que él se dio cuenta.

—Si te parece lo pongo en manos libres, así verás que es cierto.

Marcó manualmente el teléfono y activó el altavoz.

—Qui? Qui est?

—Hola, Renard, soy yo, Serge. —El joven habló en español por deferencia a la chica—. Estoy en un apuro. Necesito tu ayuda.

—¿Qué te ha pasado? ¿Estás bien? —Una voz somnolienta con un fuerte acento francés le contestó—. No te habrás ido de putas.

—Estoy bien y no me he ido de putas. Mis amigos, con los que estaba anoche, me dejaron en la playa, desnudo, sin documentación y sin móvil. Menos mal que una buena persona me ha dejado algo de ropa y un teléfono.

Apenas pudo terminar de decirlo cuando escuchó a su hermano partirse de risa.

—Por favor, Renard, necesito que vengas a buscarme —suplicó el chico.

—Bueno, es algo que te mereces —contestó su hermano.

—Por favor, esto es muy serio, si me detienen, o si me ven así, ¿qué pasará? Piensa en mi futuro, piensa en nuestro padre. —El joven suplicaba avergonzado.

—Toda acción tiene sus consecuencias. En dos horas te pasaré a buscar. Ahora, me vuelvo a dormir.

Colgó el teléfono sin dejarle contestar, y ambos se quedaron con la boca abierta por la sorpresa.

—Vaya hermano que tienes que te deja colgado.

—Es solo medio hermano, de padre. Bueno, he de decir que posiblemente sea una venganza. Verás, es una costumbre que, para las despedidas de soltero, y otros eventos, hagamos alguna cosa grande, como bueno, me han hecho a mí. Yo también le gasté una buena cuando se fue a la universidad. En mi defensa diré que era joven y alocado.

Sergio sonrió travieso.

—Si esto te parece poco, ¡qué le habrás hecho! —Sofía entornó los ojos, el chico empezaba a caerle bien.

—Algo malo. Fue bastante vergonzoso. Yo creo que me la tiene jurada. No lo sé. Aunque siempre me he sentido arrepentido.

—Vaya, o sea que eres todo un gamberro. Bueno, yo me voy. Tengo cosas que hacer. Te regalo la ropa y aquí te quedas.

—Por favor, no me dejes, Sofía, no me dejes tirado. ¿Vives cerca? Al menos déjame estar en el rellano de la escalera. —Su petición era tan patética que Sofía comenzó a ablandarse.

—¿Cómo te voy a dejar pasar a mi casa si no te conozco? ¿Y si eres un delincuente?

—Ah no, mira, yo soy médico. Trabajo en el consultorio de Cambrils, si quieres llamar allí y preguntar por el doctor Milleur, Sergio Milleur, ellos te lo podrán confirmar. Si pudiera, te enseñaría el DNI, pero ya ves… —Encogió los hombros y sonrió un poco.

—Puedes estar inventándotelo todo.

—Por favor, pueden despedirme si me detienen y se sabe. Y está empezando a venir gente. Aunque sea justo en el rellano, sin entrar en tu casa. Hasta que mi hermano se digne a venir.

—¿Y no puedes llamar a nadie más? ¿Tu novia?

—Si se entera de esto se enfadará mucho. Y mis padres igual. Son muy… como diría… muy «pijos», que se dice aquí. Mis amigos estarán durmiendo la mona. Mi prima no conduce, es menor, y no le dejarán salir sin alguien. La verdad es que mi hermano es mi única opción. Y tú, claro.

—Mira, voy a hacer la buena obra del día. Vamos a mi casa, te dejo otros pantalones, una camiseta y esperamos a tu hermano. Así no tienes que quedarte en ningún rellano.

—Oh, Dios, ¿harías eso por mí? Gracias. —Sergio se acercó con intención de abrazarla, pero ella le paró.

—Cuidado. No te conozco. Así que no te emociones. Y además llamaré a mi vecino que mide casi dos metros para que te vigile. Hoy en día no se puede una fiar.

—Sí, sí, de acuerdo, gracias, gracias. ¿Nos podemos ir ya? Empieza a venir gente.

Sofía se preguntaba qué estaba haciendo, pero de alguna manera la intuición le decía que no era más que un chico atolondrado, quizá algo más joven que ella y no se le veía mala gente. Eso sí, llamaría a su vecino Hans, no medía dos metros, pero casi. Aunque sería incapaz de matar una mosca, su presencia le quitaría las ganas de hacer otra cosa que no fuera portarse bien.

En el fondo le hacía mucha gracia. El joven caminaba a su lado descalzo por la calle y parecía realmente abochornado. Ella, con la camiseta mojada y la mochila en la mano, empezaba a tener que aguantarse la risa. Hasta que explotó.

La carcajada asustó al chico que la miró consternado.

—¿Estás bien?

Sofía no podía parar de reír, ni siquiera podía caminar, se doblaba sobre sí misma. Y sí, hacía muchos meses que no reía tan a gusto. Al menos la experiencia estaba sirviendo para soltar todo eso que llevaba, el nudo que se había hecho en su estómago desde hacía varios meses. Al final, Sergio le acompañó contagiado por la risa de ella.

—Perdona, perdona. —Tras dos minutos de carcajadas pudo parar—. Es que realmente es una situación cómica.

—No, si lo sé, es patética. Si me vieran mis compañeros o los canallas de mis amigos, que ni siquiera se han molestado en saber si sigo vivo… Es una broma muy pesada, pero tiene su gracia.

—Como broma, para mi gusto, es muy pesada, pero tú estás muy gracioso con mi chaqueta de punto en la cintura. Y que sepas que se te transparenta el trasero.

Sergio dio un respingo y se puso la mano detrás, suplicando con la mirada.

—Está bien, ya llegamos. Vivo aquí, muy cerca de la playa. Has tenido suerte.

Como Sofía vivía en el segundo piso, subieron andando, ella delante. En la puerta B vivía Hans. Le llamó. Enseguida salió el gigante rubio con el pelo revuelto y los ojos medio cerrados. Sonrió a su vecina.


—Hallo,  Sofía, ¿estás bien?


—Traigo un pescadito y quiero que lo vigiles, por favor. Me lo he encontrado en la playa. —Sergio saludó discretamente con la mano—. No preguntes. Voy a cambiarme, pero él se queda aquí.

—Podrías, por favor, invitarme a un café, a los dos, con Hans, por supuesto. Tengo una resaca tremenda.

—Bueno, claro. Pasad. ¿Hans?

—Claro, pasaré contigo. Los peces abandonados pueden ser tiburones.

Sergio asintió. La verdad era que entendía las pegas de Sofía, al fin y al cabo, él era un desconocido, más alto y fuerte que ella. Pero él sería incapaz de hacer nada malo, claro que ellos no lo sabían.

Sofía dejó las llaves en la mesa.

—Hans, me voy a cambiar, ya sabes dónde está el café y la cafetera, si no te importa… Además, ayer hice un bizcocho, podéis coger.

—¡Estoy hambriento! —suspiró Sergio.

—Tienes aspirinas en el armario de la esquina —gritó Sofía desde el dormitorio.

Hans le dio una aspirina y un vaso de agua, y comenzó a preparar los cafés, mientras Sergio observaba la casa.

Era un salón con cocina americana, y así como el salón era muy minimalista, con un sofá sencillo de líneas rectas y una televisión plana, la cocina era antigua y tenía de todo tipo de electrodomésticos, muchos de ellos ni sabía para qué servían.

Al fondo del salón, decorado en tonos claros, había dos puertas. Una en la que se había metido Sofía, y que debía ser su cuarto, y la otra suponía que el baño. El apartamento era como el dormitorio de sus padres, incluso más pequeño, pero se veía limpio y recogido. También había un balcón en el salón que daba mucha luz y estaba lleno de plantas verdes. Parecían plantas aromáticas, pero no estaba seguro. En la pequeña terraza, además, había espacio para una mesa redonda y un par de sillas de madera. Daba a un patio interior, no se veía el mar, pero se escuchaba y se olía.

Seguramente por las noches se oiría el romper de las olas desde allí.

Sofía salió de su cuarto con uno vaqueros cortados por la rodilla y una camiseta rosa. Su pelo seguía recogido en una coleta, pero más peinado, y ya iba calzada con unas bambas.

—Toma, no sé si te valdrá, pero es lo único de chico que tengo. Porque la ropa de Hans creo que no te serviría.

Sergio alargó el brazo y tomó las dos prendas que le ofrecía la chica.

—Eso sí, calzado no tengo. Tendrás que ir descalzo o puedo darte unos calcetines, tú verás. Pasa al baño —dijo señalando la puerta que aún no había sido abierta.

—Gracias, Sofía, esto no lo olvidaré.

Hans la miró de forma inquisitiva cuando se quedaron solos, pero ella se encogió de hombros.

—La buena obra del día.

—Eres demasiado confiada, niña.

Hans le llevaba solo seis años, pero la trataba como su hermana pequeña. Retirado debido a un grave accidente y una posterior operación fallida, desde que vino a vivir a España pensó que ya no quería pasar más frío en Holanda y que prefería el calorcito de la costa española. Residió en varias ciudades y finalmente se instaló en Miami, Tarragona.

Allí conoció a Sofía, que le ayudó con su español. En aquella época ella empezaba a trabajar en el restaurante, y necesitaba dinero para pagar el apartamento, así que fue un justo trato. Desde entonces le había tomado mucho cariño y la consideraba su protegida. Más de un día la había ido a buscar al restaurante, sobre todo cuando salía tarde, de tal forma que algunos de los compañeros que la conocían poco pensaban que era su novio. Y no es que el chico estuviera mal, era alto y grande, como le gustaban a ella, pero lo veía como si fuera el hermano mayor que no había tenido. Era imposible sentir nada más por él. Curiosamente, a él le pasaba lo mismo.

El café salía ya, invadiendo sus fosas nasales con el aroma del tostado. Sofía cortó varios pedazos de pastel de zanahoria, una nueva receta que había probado esa semana, uno de sus experimentos y, la verdad, estaba delicioso. Había hecho una crema de nata muy suave para acompañarlo, con cardamomo y canela. Hans se chupaba los dedos, era su probador oficial.

—Ya parezco una persona. —Sergio salió del baño, peinado y con una camiseta algo ancha y pantalones un poco pequeños. La camiseta era de su ex y los pantalones de cuando entrenaba hacía años, así que le iban un poco justos, le marcaban «el paquete», aunque si no subía los brazos, se disimulaba bien.

—¿Café solo o con leche?

—Me tomaría un café con leche, gracias, y el bizcocho tiene un aspecto magnífico.

—Anda, no seas adulador. Come y te llevo a Cambrils.

—Sofía, Hans, hoy he vuelto a confiar en la raza humana. Veo que todavía hay personas buenas. —El joven se llevó la mano al corazón.

—¡Qué teatrero! —Sofía rio a gusto—. ¿De verdad eres médico y no actor de comedia?

Sergio se sonrojó. La sinceridad de la chica era un poco descarada. Lo cierto era que sí era un poco teatrero, pero nadie se lo había dicho hasta entonces. Ni su madre. Mordió un trozo de bizcocho, mojado en la crema. Abrió los ojos sorprendido.

—¿Esto lo has hecho tú? Está buenísimo.

Sofía levantó una ceja, pero él insistió.

—De verdad, esta vez va en serio. Lo de antes también, pero es que nunca había probado un bizcocho tan espectacular. ¿Te dedicas profesionalmente a ello?

—Es cocinera —sonrió Hans con orgullo—, y de las buenas.

—Pues sí. Verás, se me ocurre que… ¿Podrías hacer la tarta de mi boda? Nos ha fallado el pastelero que teníamos, todavía no hemos elegido uno nuevo y este pastel me parece delicioso.

—Para el carro, chato. Yo no hago tartas de boda, lo mío son bizcochos sencillos sin adornos. Y, además, seguro que será una boda con mucha gente, ¿me equivoco?

—Sí, cierto, para doscientas setenta personas.

Sofía se atragantó con el café. Hans le golpeó la espalda muy delicadamente con sus manazas.

—No, Hans, no la golpees, eso es peor, déjala que se recupere. Lo siento.

—Te agradezco, Sergio, que quieras compensarme de alguna forma, pero no es necesario, de verdad. Está bien así —Tosió de nuevo—. Me alegro de que todo haya salido bien, y que puedas volver a casa vestido. Si me pasara a mí, me moriría de vergüenza.

El móvil de Sofía sonó.

—¿Sí?

—¿Hola? Este es el teléfono desde donde ha llamado Sergio, ¿verdad? Dile que se ponga.

—Creo que es el simpático de tu hermano —dijo Sofía sin disimulo.

—Hola, hermanito, ¿qué pasa?

—Estoy en Miami, ya de camino a buscarte. Te llevo ropa. No me podía dormir. ¿En qué playa estás?

—Estoy en casa de mi salvadora, la chica que has tratado con tan poca educación.

—¿Te ha llevado a su casa? ¡Qué confiada, o qué tonta!

—Renard, te paso la dirección. Te veo luego. —Sergio cortó la comunicación con el sieso de su hermano. No por nada le habían puesto el mote de Renard, zorro, desde que era pequeño y ya nadie le llamaba por su verdadero nombre, Louis. Era astuto, sí, pero también desconfiado y arisco.

Sofía envió su dirección por mensaje sin esperar respuesta.

—Lo siento, mi hermano es así, un poco…

—¿Borde? ¿Maleducado? —Ella sirvió otro café a Hans que le ofrecía la taza para intentar cambiar de conversación—. Desde luego si hubiera sido él quien hubiera estado en apuros y me hubiera hablado así, aún estaría dentro del agua.

Sergio comenzó a reírse al imaginarse a su serio hermano desnudo en el agua y contagió la risa a sus dos salvadores. Al final no pudieron evitar quitarle importancia.

No pasaron ni diez minutos cuando sonó el timbre del portero automático.

—¿Te importa que suba mi hermano? Me trae mi ropa y, la verdad, no me apetece cambiarme en la calle. Así te devuelvo lo tuyo. —La mirada de perrito abandonado siempre le había funcionado y se aprovechó de ello.

—Está bien, pero como se ponga borde le atizará Hans.

El hombretón asintió enseñando los músculos de sus brazos. Sergio sonreía cuando fue a abrir la puerta. Su hermano lo miró de arriba abajo.

—Pasa, te presento a Sofía y a Hans.

El hombre entró observando el pequeño apartamento. Sofía se sonrojó. Se veía claramente que no era de su estilo o de su clase. Era un tipo alto y estirado, más moreno de piel y de cabello que Sergio y vestía con una camisa remangada y un pantalón largo con zapatos de vestir ¡En julio y en la playa! Si no fuera por su desagradable expresión, incluso podría admitir que era muy atractivo, algo que negaría totalmente.

—Toma tu ropa. Cámbiate que nos vamos —le dijo sin apenas saludar con un movimiento de cabeza a los que habían ayudado a su hermano.

Sergio entró rápido en el baño para cambiarse. Sofía se lo quedó mirando asombrada por su falta de tacto y educación. Había pensado en invitarle a un café, pero enseguida desechó la idea. Se quedó de pie, con los brazos cruzados y apoyada en la isla de la cocina, que hacía de barra para desayuno. Él seguía mirando con desagrado el apartamento.

Al final ella explotó.

—¡Pero bueno! ¡Que no tenemos la peste ni el sitio está sucio! No sé por qué eres tan estirado. Parece que te hayas tragado un palo y te haya salido por el culo. Eres un maleducado. Estás en mi casa, lo mínimo que podías ser es amable. Al fin y al cabo, he ayudado a tu hermano. —Sofía soltó todo de sopetón poniéndose colorada del cabreo. Sergio salía del baño y se quedó parado, esperando la reacción de su hermano que miraba atónito a la joven mujer castaña, pecosa y ligeramente curvilínea que se había enfrentado a él.

—Perdona, Sofía, ya nos vamos —reaccionó primero Sergio. Su hermano tenía un conocido mal carácter y, además, ella tenía razón. Desde que había entrado no había dejado de mirar con la boca torcida el pequeño apartamento.

Es cierto que el tipo era un directivo de una de las mayores empresas de suministros de hostelería en Francia, pero no por eso tenía que ser un maleducado.

—Señorita, usted, usted es … —comenzó a decir Renard. Sergio no le dejó continuar y lo empujó hacia la puerta de salida. No quería que además la insultara.

—Gracias por todo, Sofía, te debo una muy grande. Te apunté mi teléfono por si acaso. Suerte y adiós. —El joven casi terminó de hablar desde el rellano mientras seguía empujando a su hermano hacia fuera.

Sofía cerró la puerta tras ellos.

—¿Será posible? Semejante gilipollas. Desde luego me compadezco de su familia. Menudo estúpido.

—Le hace falta un polvo, según decís los españoles.

Ambos se echaron a reír a carcajadas, tan fuertes, que incluso se escucharon desde la calle.


Capítulo 2: La boda
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—¿Estás nervioso, hijo mío? —La madre de Sergio atusaba el cabello del joven como cuando era pequeño, intentando arreglar lo que el chico se había hecho.

—No, mamá, no lo estoy. Talía es el amor de mi vida, y espero ser muy feliz con ella.

—Y yo espero que sientes la cabeza. Ahora que ya tienes un trabajo decente y una esposa, tu vida mejorará. —La madre asintió convencida mientras se separaba para ver el efecto.

Ella trabajó siempre en una famosa peluquería para caballeros en Valencia, y se le daba muy bien sacar el máximo partido a cualquier tipo de cabello. Fue allí donde conoció al padre de Sergio. Ella solo tenía veintiún años mientras que él ya peinaba canas, con cuarenta y cinco. Sin embargo el flechazo fue auténtico. Él se divorció de su primera esposa, la madre de Renard, y se casó con Julia. De eso hacía ya más de treinta años. Ella estaba espléndida a sus cincuenta y tres y su padre, con casi ochenta, todavía tenía la planta que había heredado su hermano Renard, alto y enjuto y con el cabello coquetamente teñido de oscuro. Sergio se parecía más a su madre y a su familia, más rubio, menos alto y un poco más ancho de espaldas. Pero la naturaleza había sido generosa con ambos y eran muy atractivos. Siempre habían intentado que ambos hermanos se llevasen bien, pero Renard no tenía mucha simpatía por Julia y por todo lo que había supuesto.

Al principio estaba enfadado con la segunda esposa, por apartarlo de su madre. Pero él desconocía que el matrimonio entre sus padres hacía años que era un simple contrato, el amor se acabó casi desde que nació Renard; intentaron que funcionase, pero sin éxito. Finalmente, por el bien de su hijo, estuvieron juntos unos cuantos años, aunque haciendo vidas separadas, hasta que George conoció a Julia y deseó fundar una familia, una con alguien que de verdad le quisiera y deseara estar junto a él día tras día y noche tras noche. Pero Renard tenía unos seis años y no lo comprendió. Tampoco lo hizo cuando se hizo mayor. Eso le hizo apartarse más de la familia.

Sergio había conocido a Talía en el consultorio, entonces estaba en Madrid. Talía era una chica mexicana que vivía en la ciudad desde hacía un par de años con su hijo pequeño de dos años. Ella llevó un día al pequeño que tenía una fiebre muy alta casi imposible de bajar. Tras una semana de tratamiento y de varias visitas a domicilio, Sergio se enamoró de la dulzura de la mujer, de su amabilidad, de su gran corazón y de su piel color canela. Por supuesto que fuera una linda mujer con curvas le atrajo al principio, pero luego le cautivó el que tenía la cabeza muy bien amueblada y un gran sentido común. Había llegado a España, embarazada de su pequeño y huyendo de un mal sueño del que no deseaba hablar. A pesar de tener una maestría en economía, tuvo que trabajar de lo que pudo, desde limpieza a cuidado de niños. Hasta que nació el pequeño. Gracias a ello consiguió la nacionalidad española. Después, la contrataron para trabajar en una gran empresa y todo fue a mejor.

Fue entonces cuando comenzaron a salir y durante un año no se separaron. Al cabo de un tiempo, Sergio fue trasladado de consultorio y se decidieron. Deseaban vivir juntos, así que… ¡Se casarían!

Ni qué decir tiene que su hermano se opuso desde el principio. La acusaba de caza fortunas. Sergio tenía un buen sueldo como médico, pero no como para pensar que Talía lo quería por su dinero. Su padre sí que era un tipo adinerado, dueño de una gran empresa de suministros donde Renard era el director general. Sergio tenía acciones, pero no participaba ni recibía sueldo de la empresa, aparte de los beneficios de cualquier accionista.

Aun así, Renard se opuso todo lo que pudo a la boda hasta que se rindió por lo inevitable del suceso. De hecho, Sergio deseaba tener un niño pronto, para que así nadie pudiera decir nada más. Al fin y al cabo, Renard no tenía hijos y él era el único que podía continuar el apellido Milleur. A regañadientes, aceptó llevar a la novia al altar, ya que de su familia solo iría su hermana, que también vivía en España. Sus padres eran muy mayores para viajar y tampoco su economía era tan boyante. El resto de su familia, ni le importaba.

Así que ahí estaban, preparando la boda. Habían invitado a más de doscientas personas solo por parte de sus padres, y no eran más porque la boda no era en Francia. A eso había que sumar los amigos y primos y familia de ambos, lo que hacía unos cuantos más. Iba a ser una boda por todo lo alto en la sociedad francesa y que el pequeño de los Milleur se había empeñado en hacer en un pueblo como Cambrils, todavía le desagradaba más al mayor de los hermanos.


No encontraron un restaurante lo suficientemente grande en la zona para albergar tantos invitados, así que, lo harían en la finca que Renard compró como inversión. Contrataron una wedding planner que gestionaría desde la carpa hasta la barra libre tras la cena, incluso a una orquesta local con cantantes al que ya le habían pasado todo un repertorio de canciones antiguas, muchas de ellas francesas.


Renard había supervisado todos los preparativos ante lo inevitable de la boda. Por lo menos tenía que estar a la altura de un Milleur, tal y como fue la de su padre. Aunque al final acabase en separación, pero se había propuesto que su hermano pequeño tuviera algo especial.

Las flores, los dulces y la decoración dependían de empresas locales. Él siempre había sido partidario de mover el dinero allá donde iba y, seguramente, semejante presupuesto, que hizo poner la boca en forma de O a aquellos comerciantes con los que contactó, ayudaría a la economía local. Era francés y su país le movía más que cualquier otro, pero era absurdo traer todo aquello desde Marsella, donde vivían, hasta aquí para comprar cosas que tenían más a mano. Pura lógica.

Como siempre en su vida. Actuaba con un sentido común fuera de lo normal desde que, siendo pequeño, comprendió que tenía que aprender a leer para ver los cuentos que tenía en su habitación. Con solo tres años ya era capaz de leer casi todo que caía en sus pequeñas y regordetas manos. Siguió creciendo y se hizo grande y fuerte, quizá demasiado. Por pura lógica también comprendió que ninguna chica le haría caso si no adelgazaba y se ponía en forma, y también adivinó que la compañía de su padre solo se podía dirigir si se preparaba a fondo para ello. Así que estudió empresariales, varios másteres y viajó por todo el mundo aprendiendo de los mejores. Así, por méritos propios, alcanzó la dirección de la empresa. Contactó a los mejores fabricantes de productos de hostelería e implantó el departamento de I & D para la innovación de su compañía.

Todo ello hizo crecer la empresa exponencialmente y que su padre se retirase a vivir a la costa del sol, junto a su hijo pequeño y su esposa.

Cuando pensó que su vida había mejorado, había logrado el éxito en los negocios y lo tenía todo controlado, apareció Caroline. Era hija de una de las mejores familias francesas, por lo que sabía que no iba por su dinero, de hecho, tenía hasta un título nobiliario. Hacían una preciosa pareja, ella alta y delgada como una modelo, sin serlo, y él atractivo y serio. Eran la pareja más atractiva del año. Hasta que supo que ella no tenía esa mente brillante que parecía tener. Era brillante sí, pero más bien cercana a la psicopatía. Cuando no se medicaba, era capaz de agredirle y otras cosas peores.

Así que, aunque intentó solucionarlo, era algo irresoluble.

Rompieron su matrimonio al año de casarse. Fue una de las bodas más sonadas y uno de los divorcios más comentados.

Ahora ella vivía entre Niza y Mónaco, sin apenas pasar por su casa y saliendo con todo tipo de personas, hombres y mujeres. Probablemente también lo hacía mientras estuvo casada con él. De hecho, las revistas del corazón estaban sacando toda la porquería de esos años. Lo que hacía que él estuviera más sombrío y cerrado cada día.

Su padre, tras unos años de estar retirado, negoció con un nuevo accionista una inyección de capital y la expansión de la empresa por Europa. Junto con el dinero apareció una preciosa joven y Renard pensó que estaba enamorado de nuevo. Lo pensaron ambos durante un año. Después, se dieron cuenta de que no había mucho en común entre ellos, pero los padres estaban felices de su compromiso, así que continuaron por inercia. Tener la mayoría de las acciones en la junta también era una ventaja para tomar decisiones empresariales. Todo convenientemente adecuado.
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